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UNMSM-CENTRO PREUNlVERSlTARIO Ciclo 2022-11 

3. Un profesor de derecho procesal pelílal sostiene que, el fin último de uno de los
principios judiciales es proteger la efectividad del derecho en los procesos con todas
las garantías. Es decir, que el juez debe despojarse de cualquier motivo de carácter
subjetivo para cumplir con su deber y dar solución a un determinado conflicto. Del
texto se puede inferir, que el docente hace referencia al principio de

A) imparcialidad judicial. 
C) iniciativa de parte. 
E) elasticidad procesal.

Solución: 

B) exclusividad jurisdiccional.
D) celeridad procesal.

El principio de imparcialidad es un crit,erio propio de la justicia, el cual establece que 
las decisiones deberían tomarse siguiendo criterios objetivos sin dejarse llevar por 
influencias de otras opiniones, prejuicios o por razones que, de alguna manera, se 
caractericen por no ser apropiadas a la exclusiva función jurisdiccional del juzgador. 

Rpta.: A

4. Es la autoridad judicial que tiene la facultad, sin transgredir los derechos contemplados
en la Constitución Política, de interponer alternativas de solución, según los usos y
costumbres, a las partes en controversia. El texto anterior, hace referencia a una
potestad del juez

A) especializado en lo civil. 
C) especializados de familia. 
E) de paz letrado.

Solución: 

B) constitucional.
D) de paz.

El Juez de Paz resuelve y concilia de acuerdo a su leal saber y entender, pudiendo 
emplear usos, costumbres y tradiciones locales, sin transgredir los derechos 
establecidos en la Constitución Política del Perú, así como las leyes vigentes si resulta 
necesario. 

Rpta.: D 

Geografía 

EJERCICIOS DE CLASE 

1. A pesar de los obstáculos generados por la pandemia, algunas de las exportaciones
tradicionales y no tradicionales de nuestro país se han incrementado generando
importantes beneficios a la economía. Al respecto, identifique los enunciados
correctos con las características de algunos productos de exportación de nuestro país.

l. Por su exportación en grandes cantidades y de manera continua, la harina de
pescado es de tipo tradicional.

11. Los espárragos son seleccionados y envasados para la exportación de tipo
tradicional.

111. Con la exportación de productos tradicionales se obtienen mayores divisas por
tener alto valor agregado.

IV. Los arándanos frescos y congelados son productos correspondientes a la
exportación no tradicional.

A) 1 y 111 B) 1, 11 y 111 C)l y lV D) Solo 11 E)lll y lV
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